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Tres notas sobre 
liLA REGENT.N' 

I 

. Vetulta, l. muy noble y leal 
ciudad, corte en 'ejano .Iglo, h· 
efe la dlge.tlón da' cocido y d. 
la oUa podrida, y d •• Clln •• b. 
oyando entra auel'loa .1 mon6-
tono y familiar zumbido d. la 
campllna de coro, que retumbaba 
an, en lo alto de l. .sb.lt. 
torre en l. Santa a .. llle •• , 

Desde las primeras lineas de 
- la Regenta_ ya aparece quien 
va 8 ser su verdadero protago­
nista, el eje sobre el que giraré 
toda la narración: le ciudad de 
Vetusta (Ovlado) dentro del úl· 
timo tercio del siglo XIX. MIIs 
alié de los conflictos 'entre los 
personajes --descritos minucio­
samente, según corr·.spande al 
psicologismo de la novela nove­
c8ntl8t8-, es el marco en que 
se mueven, la realidad socloló· 
gica 8 que corresponden, quien 
se erige en auténtico núcl'Bo 
dramático. la ciudad no nos vie­
ne mostrada únicamente como 
escenario, c o m O delimitación 
geográfica donde se producen 
una serie de hechos, sino en 
cuanto confluencia frsica de ell08 
y hasta como potencladora de 
los más relevantes . lerda con 
la perspectiva que nos da casi 
un siglo de distancia (fue escri­
ta en 1884). _la AeRenta- surge 
a nuestros ojos con especial va­
lor por este enfoque colectivo, 
social, donde la ciudad toma su 
carácter de srmbolo y centro de 
la renovación burguesa. la im­
portancia de los personajes tra­
zados por -Clarrn- no radica en 
su Individualidad, en su dImen­
sión autóctona -con ser ésta 
muy notable-; antes blpr" por 
ser piezas de un mO!;él lco , de 
un fresco colectivo, a cuye for 
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meclón contribuyen. De poco si r­
ve 'extraer dlverlos caracteres 
aislados , porque los amputarra· 
mas de su propia razón de ser: 
la de colaborar en un conjunto 
cuya totalidad responde al nom­
bre de Vetusta. 

Para transcribi r c lnematográfl. 
camente esta dimensión colectl· 
va , habda sido Imprescindible 
una suma de factores que muy 
dlfrcllmente pueden conjugarse 
en una pellcula espai'lola. As r, 
un verdadero trabaJo de recons· 
trucclón del medio ffslco en que 
la acción se desarrolla, de esa 
ciudad protagónlca de que ha­
blábamos, y una comprensión 
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de las corrientes históricas, Ideo­
lógicas y polfttcas que conver· 
gran en unos determinados como 
portamlento8 y 108 motivaban en 
profundidad , y una vlsl6n ni ar­
queológica ni deformadora de 
los conflictos mostrados. resul. 
tado de una detenida e Inteligen­
te reflexión sobre ellos. Ninguno 
de esos tres factores los halla­
mos en la versiÓn que de _la 
Regenta- nos nan ofrecido Emi­
llano Piedra (productor), J, A. 
Porto (guionista) y Gonzalo Suá­
rez (dlr&Ctor) . 
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_¡Pr\Jgrlml' -gritó don Vlc· 
tor-: 1I teatro, do. vece_ a la 
.emlllD por lo meno.; a la ter­
tulia de 'a m.rquesa, cada cinco 
o •• 1. dr •• ; al Elpo16~ tod .. l •• 
tard •• que hagl bueno; ¡) las re­
unlona. de confianza del Ca:;lno. 
.n CUlnto .e Inluguren o G t e 
IftO; 1 1 .. meriendas de 1I mar· 
qu.... 1 l.. excurslone. de la 
"hlgh IIfe" vetulten.e, y I la 
eat.drll, 'culndo predique don 
Fermfn y repiquen gordo. ¡Ahl . y 
por el verano, a Palomar.s, a ba­
"ar.. y • ve.tlr bit.. arich •• 
que delen entrar el aire del mar 
ha.t. el cuerpo. ¡Eal, ya ,abes 
tu vid. ( .. ,J. 'No quiero ma. ne,­
vio., no quiero que Frrglll. diga 
que no er •• f.Uz " ... , 

En e8a ciudad -que sólo al­
canzaba unoe veinte mil habitan. 
tes al final del Siglo-. aristo­
cracia y burguesla llevan a cabo 
entre ar una mutación histórica, 
un relevo de clases que acabaré 
con la agonfa de la primera , P-ero 
es un relevo apacible , sIn sobre­
saltos, donde 8e busca la fu­
sión del linaje aristocrático con 



el dinero burgués para manteo 
nerse en Ila dirección de la so­
ciedad y reprimir, directa o indl· 
rectamente, los Incipientes mo· 
vlmlentos populares. 'la mutación 
tiene su Imagen poUtlca en el 
_turno pacffk:o- de partidos es· 
tablecldo tras la Restauración de 
Alfonso XII, que concede alter· 
natlvamente el poder a conser· 
vadores y liberales excluyendo 
otras fuertas , como la de los 
republicanos . A ellos pertenecla 
desde su juventud .Clarfn-, re· 
presentante en Asturias de los 
_castelarlnos_ afias més tarde 
de escribir -ltI ReQsnta- (su 
correspondencia con Casteler 
comenzarla en 1878 y, entre 1881 
y 1891, serIa concejal republica­
no en el Ayuntamiento oveten· 
se) , pero defensor ya mucho 
antes de las Ideas de la Repú· 
bllca. Por ello, por esta adscrip­
ción Ideológica, la carga crftlca 
contenida en su novela no se Ii· 
mita a Ir contra unos determina· 
dos usos y costumbres, sino que 
es una verdadera crftlca polltlca 
contre la sociedad que la Res· 
tauraclón ha conformsdo Yta· 
vorecldo. -Clarfn- no ve, ni qule· 
re ver, los hechos desde una 
Imposible objetiVidad; al trazar 
su retablo social lo hace desde 
la postura del disconforme. de 
quien querrfa una estructuración 
de la comunidad muy distinta a 
la que contempls cotidlanamen· 
te . La hlpocresfa, la corrupción. 
el conformismo -tres de las ca· 
racterlstfcas esenciales de la Ea· 
pafia restauraclonlsta-- ae ma­
nifiestan asr para al lector 'en 
un gran primer plano. 

¿Oué queda de eata crftlca po.. 
IItlca dentro de la versión cine· 
matogréflca? Algunas alusiones. 
ciertos diálogos, palabras perdi­
das ... Seguramente, porque para 
poder tener una visión crftlca 
del siglo XIX 'hace falta tenerla 
primero sobre nuestra realidad 
d. hoy. 

DI 

_Am.Hn la religión, porque 
'.te era un timbre de 'su nobl .. 
za, pero no eran muy devotas; 
en au corazón, .1 culto principal 
.ra el de la cI .... y .1 ftubleran 
aldo Incompllttbl.s la vlslt. a l. 
Corte de Marí. y • ,. tertulia de 
VeQllflana. Mar'. Santiskna, en 
IU Inmen .. bond8d, hubler. pero 
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donado, ,pero ell •• hubieran .lla· 
tldo • la tertull •• , 

Llevado de lo que Ramón PiI· 
rez de Aya!a llamaba su -Inten· 
clón ética maglstral-. _Clarln_ 
actúa ademés de como critico 
politlco, como moralista. utilizan· 
do en este caso la mejor acep· 
clón de la palabra. Ambas ver· 
tientes van Indisolublemente 
unidas a 110 largo de su novela 
y, de esta forma, los seres que 
descrlb-e no sólo quedan juzga· 
dos por su dependencia y de· 
fensa de unos valores Ideológl· 
cos o unas opciones polltlcas 
(como, entre los personaje8 prin­
cipales. el conquistador don Al· 
varo, liberal o conservador se· 
gún r U e den las cosas). sino 
también por su postura ética, de­
terminada por esas tres cons· 
tantes restauraclonlsta8 a n t e s 
citadas, que hallan su máxl· 
ma personificación en el magis­
tral Fermln de Pas y su vfctlma 
en Ana Ozores. -Con ,la excep· 
clón del canónigo don Cayetano 
Rlpamllán ( ... ) y del f.lósofo don 
Pompeyo Gulmarén ( .. . ) , 108 per· 
sonajes de " La Regenta" practi· 
can la doble moral. el culto a 
las apariencias. t.os aristÓcratas 
son Ignorantes, lujuriosos y va­
g08; los clérigos , corrompidos 
por un ansia de poder que los 
lleva e tomar la religión como 
simple Instrumento; los maridos, 
celosos al modo calderonlano; 

los comerciantes. usureros; los 
polltlcos, sólo atentos a favor-e· 
cer a sus amigos y a manipular 
la voluntad popular-. escribe Luis 
G. San Miguel en su -De la sa­
ciedad aristocrática a la socie­
dad Industrial en la Espana del 
siglo XIX_ 'f-Cuadernos para el 
Dlálogo-, 1973). Visión de con· 
junto nada tranquilizadora, como 
puede comprobarse, y que lanzó 
contra -Clarln- la Ira de 108 seco 
tares conciudadanos que se sen· 
tran atacados. hasta llegar a la 
carta pastoral con que el obispo 
de Ovledo, Martine: Vigll. con· 
denara -La Regenta- pocos me­
ses después de su aparición. Por 
supuesto, conocidos toáos sus 
condicionamientos. -Clarfn- no 
condena esta sociedad desde 
unos supuestos revolucionarios . 
sino de los propios de un bur· 
gués progresista del XIX. Pero 
pocas veces la literatura espa· 
~ola habrá ofrecido un cuadro 
de connotaciones sociológicas y 
criticas tan amplio como el que 
Leopoldo Alas dejara trazado. 

En el film de Suérez, todo este 
fresco social se reduce a un 
mal narrado conflicto cuadrangu· 
lar por la posesión de una mujer. 
Por lo que, al deformar grave­
mente el original literario y tamo 
poco conseguir una entidad pro­
pia como pellcula, se pierde 
hasta la oportunidad de acercar 
-La fRegenta- 'a un público ma­
sivo . • FERNANDO LARA. 
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